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1. VIVIR ALEGRES

Estoy amargado! ¡Qué asco de vida! ¿Para qué esforzarse? ¡No hay trabajo! ¡Todo me sale mal! ¿Por qué todo lo malo, me toca a mí? ¿Merece la pena vivir?

I. Reflexión

No es fácil vivir con alegría y optimismo aquello que a cada uno nos ha tocado vivir.

A ser alegres se aprende.

La preocupación constante de padres y educadores debería ser ésta: cambiar las actitudes negativas, derrotistas por otras más positivas y entusiastas.

La alegría de vivir, de compartir la existencia con otros, es tarea fundamental en la educación, en los valores.

La alegría de vivir se descubre a través de la autoestima, de¡ disfrute de las pequeñas cosas que están a nuestro alcance.

La alegría de vivir se desarrolla con una actitud positiva ante lo pequeño.

Vivir con alegría y optimismo es saber darle sentido a la vida, al dolor, a la muerte; buscar, en definitiva, la trascendencia en todo; tener el convencimiento que, al final, está siempre Dios y está María, que nos acompañan en este largo caminar.

II. Reflexión opcional

La alegría no es cosa fácil. La alegría nace de la paz interior, de una conciencia tranquila, del deber cumplido, de un amor verdadero, de una confianza en Dios.

La persona amargada, triste, desesperanzada de la vida jamás dará testimonio de alegría.

La persona alegre, da testimonio de Cristo vivo, glorioso, resucitado.

La persona alegre toma como evangelio de su vida el sermón del monte: Las Bienaventuranzas.

La persona alegre considera los sufrimientos y enfermedades como gracias de Dios.

La persona alegre tiene su corazón abierto a la generosidad, a darse a los demás, a aliviar la vida de sus semejantes, sobre todo si son débiles y están enfermos.

La persona alegre no tiene miedo a las contrariedades y contratiempos de la vida.

«Una mujer, enferma de cáncer, había decidido dedicar sus últimos días a conocerse a sí misma.

Escribía: "He comenzado a ocuparme de los pensamientos que pienso, de los objetos que elijo, de las cosas que amo, de los libros que leo. Me parece que son un reflejo de mi persona y que hablan de mí. Así lo he hecho.

Y he conocido una persona fantástica, a mí misma. Y lo más importante que he aprendido, después de saber que debía abandonarlo todo, es que la única cosa que poseía de verdad era yo misma, como soy.

Ahora muero de cáncer, pero nunca he tenido más vida ni he sido tan feliz como ahora".»

Bruno FERRIERO

III. Reflexión juvenil

«Un doctor de la ley contemplaba el espectáculo de la plaza del mercado. Era un hormiguero de gente. De buenas a primeras se presentó allí el profeta Elías.

El doctor de la ley aprovechó la ocasión para decirle al profeta:

- Disipa mi ignorancia, ¿entrará alguno de estos comerciantes en el futuro reino de Dios?

- Ninguno, ¡ni uno siquiera!, -respondió el profeta sacudiendo ligeramente la cabeza.

En esos precisos momentos llegaban a la plaza dos señores. Se pusieron a hacer juegos de destreza, a decir chistes y a hacer payasadas para atraer a la gente.

Enseguida se vieron rodeados de grandes y pequeños que se divertían y aplaudían entre grandes risotadas. El profeta Elías exclamó:

- ¡Estos si que entrarán en el futuro Reino de Dios!

El doctor de la ley fue a hablar a los dos payasos:

- ¿Qué es lo que vendéis?, -les preguntó.

Respondieron:

- Aunque tambíén nuestro corazón está triste, queremos vender a todos la alegría de vivir.»

Bruno FERRERO

IV. Compromiso

¿Aceptas con alegría tu propia realidad?

¿Tienes la suficiente fuerza espiritual para vencer las dificultades y vivir la vida con serenidad de espíritu?¿Te dejas llevar por la apatía, desinterés ante las dificultades o, por el contrario, te entregas a la actividad?

¿La desesperanza, la tristeza, el descontento, pueden más en ti que el optimismo y la alegría?

¿Acudes al Señor, fuente de esperanza y de alegría?

¿Sientes seguridad cuando confías totalmente en María?

María: .

V. Diálogo con María

- Proyecto de Dios, -realizado en una mujer de nuestra raza-, fue agradecida al don recibido: la vida.

María:

- Nos estimula a la lucha por la vida, a considerar la vida como un gran don que Dios nos hace.

María:

- Con su ejemplo nos ayuda a llevar adelante el plan que Dios tiene sobre cada uno de nosotros.

María:

- Nos da ese testimonio de vivir con alegría.

«Alégrate la llena de gracia% le anuncia el ángel al revelarle que ha sido elegida para ser la Madre de¡ Salvador.

Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, exclama al encontrarse con su prima ¡sabe¡, gozosa de¡ Hijo que lleva en su seno.

'Con alegría, aprisa, -dice el Evangelio- acudió María a ayudar a su prima ¡sabeP.

María:

- Con ternura y amor, envolvió al Niño en pañales y lo recostó en un pesebre, a aquél que es el Origen de la Vida.

VI. Oración

María:

Madre de Jesús y madre nuestra, con confianza acudo a ti.

Desearía conseguir tu actitud ante la vida, para vivirla con alegría y en plenitud.

Que sea siempre agradecido al don de tu Hijo, para poder servir generosamente a mis hermanos.

Que mi corazón esté abierto y sea sensible a las necesidades de los que sufren, para que el testimonio de mi vida les ayude a vivir con plenitud.

Gracias, Madre.
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